

















































produced	by	 the	Canary	 Islands	 emigrants	 in	Cuba	during	 the	 last	 quarter	of	 the	XIX	
century	and	the	beginning	of	the	XXs.	For	that	purpose,	we	had	used	the	pages	of	those	
publications	and	some	available	studies	about	certain	newspapers	with	the	 intention,	
following	 the	 academicals	 patterns	 in	 social	 communication,	 to	 rebuild	 the	
communicative	mechanism	constructed	by	this	professional	segment	inside	the	group	of	
emigrants.	 This	 procedure	 had	 allowed	 us	 to	 uncover	 the	 profile	 of	 that	 publishing	
minority,	 the	 typology	and	 the	development	of	 the	 informative	product,	and	also	 the	
distribution	and	traffic	of	the	newspapers	and	magazines,	the	addressees	and	receivers	
of	 the	 information	 and,	 even	more,	 the	ways	 through	which	 (collective	 readings	 and	
«from	mouth	to	mouth»)	the	message	spread	not	only	in	the	Canary	Islands	colony	living	
in	Cuba	but	also	in	the	Canary	Islands	themselves.	In	the	progress	of	this	research	we	













(Fernández,	 1956-57:	 153-162;	 y	 2000). 1 	Partiendo	 de	 esa	 información	 primigenia,	
muchos	hemos	 sido	 los	 investigadores	que,	 además	de	utilizar	 las	páginas	de	dichos	
periódicos	 como	 fuentes	 de	 documentación,	 los	 hemos	 abordado,	 de	 una	 u	 otra	
manera,	como	objetos	de	estudio	en	sí	mismos.	Al	margen	de	los	análisis	de	contenido	
como,	por	ejemplo,	el	de	Gertrudis	Campos	y	 Jesús	Guanche	sobre	el	quincenario	El	
Guanche	 (1924-1925)	 de	 La	 Habana	 a	 propósito	 de	 su	 defensa	 de	 los	 inmigrados	




La	 Habana	 por	 Manuel	 de	 Paz	 o	 El	 Guanche	 (1897-1898)	 de	 Caracas	 por	 Manuel	
Hernández	González,	quienes,	al	igual	que	hiciera	la	Editorial	Benchomo	con	El	Guanche	





































conocido	 como	«cochinilla»,	 y,	 tras	 la	 renovación	 de	 éste	 con	 la	 oferta	 de	 plátanos,	
tomates	y	papas	tempranas,	el	colapso	de	la	exportación	frutera	y	del	tráfico	portuario	
durante	 la	 I	Guerra	Mundial.	Aunque	el	 final	del	período	estudiado	coincide	con	otra	
crisis	 internacional,	 la	 del	 crac	 neoyorquino	 del	 29,	 ésta	 no	 incidió	 en	 la	 emigración	







sumar	 las	 del	 último	 tercio	 del	 siglo	 XIX	 y,	 añadiendo	 los	 otros	 destinos,	 las	 del	
contingente	que	a	 lo	 largo	de	 todo	el	período	recaló	en	 las	 repúblicas	continentales,	
debemos	recordar	que	los	recursos	demográficos	de	Canarias	ascendían	en	1920	a	tan	
































con	 los	 retornos	 y	 la	 repatriación	 de	 unos	 diez	mil	 isleños	 carentes	 de	medios	 para	
regresar	por	su	cuenta,	invirtiera	su	curso	(Yanes,	2009).	Sobre	tan	precaria	situación,	el	
sobreañadido	 impacto	 del	 hundimiento	 de	 la	 bolsa	 neoyorquina	 en	 1929,	 con	 el	
consiguiente	incremento	del	paro	obrero,	sumió	a	la	isla	antillana	en	graves	altercados,	
lo	que	aconsejó	a	 las	autoridades	acabar	con	 los	últimos	coletazos	de	 la	 inmigración	





que,	 a	 finales	 de	 1933,	 empezó	 a	 exigir	 a	 todos	 los	 empresarios	 la	 reserva,	 cuanto	







que,	 sin	 renunciar	 a	 la	 tradicional	 orientación	 del	 sector,	 exteriorizó	 una	 ideología	
insólita	para	la	editada	por	entonces	en	Canarias.	
2 El	perfil	de	la	minoría	editora	












más	desarrolladas	 y	 las	 zonas	destinadas	 al	 cultivo	de	 exportación.	Mientras	 éste	 se	
estableció	en	La	Habana	y,	en	mucha	menor	medida,	en	las	restantes	zonas	urbanizadas	
de	la	isla	caribeña	para	dedicarse	al	comercio	o	ejercer	alguna	profesión	liberal,	el	más	
voluminoso	recaló,	en	cifras	disparadas	desde	 la	entrada	en	vigor	de	 la	permisiva	 ley	


















en	 la	península.	Así,	mientras	 la	primera	era	algo	así	como	 la	crema	 intelectual	de	 la	





de	 las	 tareas	 agrarias),	 cuyas	 baratijas	 transportaban	 en	 un	 saco	 o	 en	 una	 especie	 de	 carretilla,	 eran	
cuantitativamente	 irrelevantes	 dentro	 del	 contingente	 emigrado.	 TRUJILLO	 MIRANDA,	 P.	 (5	 de	
septiembre	de	1912),	«Tipos	Canarios.	El	baratillero»,	Islas	Canarias,	núm.	169,	p.	9.		
8	La	ley	de	21	de	diciembre	de	1907	reconocía	la	libertad	de	emigrar	a	todos	los	ciudadanos,	exceptuando	









consideraban	«españoles»,	 los	 intelectuales	emigrados	en	 la	 isla	antillana	se	sentían,	
exclusivamente,	 canarios.	 Este	 sentimiento	 «nacionalista»	 que	 prendió	 en	 la	 élite	
dirigente	 de	 la	 colonia	 canaria	 en	 Cuba,	 aunque	 basculó	 entre	 un	 simple	 sentir	
identitario	idealizado	por	la	lejanía	y	una	auténtica	aspiración	por	la	independencia	del	
archipiélago,	no	estaba	reñido	con	la	moderación	ideológica	y	el	cosmopolitismo	de	los	
















tal	 tipo	 de	 periodicidad,	 no	 es	 menos	 cierto	 que,	 de	 la	 misma	 manera	 que	 las	
publicaciones	isleñas	se	abrieron	a	la	sociedad	antillana,	la	minoría	letrada	canaria	debió	
cubrir	satisfactoriamente	sus	necesidades	informativas	con	los	rotativos	antillanos.	Ello	
nos	 deja	 entrever	 un	 afán	 editor	 que,	 lejos	 de	 pretender	 cultivar	 aisladamente	 los	
patrones	culturales	propios	en	 la	 tierra	de	acogida,	 tenía	 la	vocación	de	abrir	 lazos	y	














va	 desde	 la	 irrupción	 de	 El	Mencey,10	en	 1864,	 hasta	 la	 fundación	 de	 la	 Asociación	
Canaria	de	Beneficencia,	 Instrucción	y	Recreo	de	La	Habana	en	1906.	En	esas	cuatro	




1893-1894)	 y	 Las	 Afortunadas	 (1893-1896),	 superó	 el	 año	 de	 vida,	 y	 los	 números	





la	 homóloga	 cubana	 y	 el	 sobreañadido	 incentivo	 de	 eludir	 el	 servicio	 militar	 con	 la	





que,	 dos	 años	 más	 tarde,	 acompañó	 durante,	 al	 menos,	 nueve	 años	 el	 también	
semanario	Islas	Canarias	(1908-1917),11	autoproclamado	órgano	de	la	colonia	canaria.	
Solo	 el	 título	 del	 primero	 de	 ellos	 con	 sus	 referencias	 explícitas,	 y	 en	 términos	 de	
igualdad,	a	los	dos	polos	del	flujo	migratorio,	Cuba	y	Canarias,	que,	por	si	no	quedara	
















por	 dos	 intelectuales	 de	 tanta	 relevancia	 como	 Tomás	 Felipe	 Camacho	 y	 Manuel	
Fernández	 Cabrera,	 y	 el	 segundo	 por	 Francisco	 Bethencourt	 Apolinario,	 ambos	
coincidieron	en	el	mercado	con	otras	iniciativas	editoriales	mucho	más	efímeras,	por	lo	






y	 los	 paréntesis	 cada	 vez	 más	 pronunciados	 sin	 siquiera	 una	 publicación	 fueron	 de	

















En	 estos	 años	 crepusculares	 de	 la	 emigración	 a	 Cuba,	 estas	 tres	 publicaciones	














aquel	 terruño	 canario,	 cuyos	 paisajes	 llevamos	 impresos	 en	 nuestra	 retina	 y	 cuyo	
recuerdo	se	haya	grabado	en	forma	imborrable	en	nuestra	mente».	Tres	años	más	tarde,	
























Islas	 Canarias,	 fechado	 el	 5	 de	 noviembre	 de	 1912,	 sintetiza	 la	 postura	 del	 sector	
aduciendo,	desde	 la	distancia	 y	 la	añoranza,	que	«si	 la	 fuerza	perdida	en	contiendas	
locales	para	reedificar	después	[...]	la	hubiéramos	empleado,	de	un	extremo	a	otro	del	
archipiélago,	en	obras	públicas,	suscitar	iniciativas,	organizar	la	democracia	y	domar	la	
naturaleza,	 nuestras	 islas	 victoriosas	 se	 hallarían	 hoy	 en	 la	 cúspide	 del	 adelanto	
material».	En	cuanto	a	Cuba,	sin	dejar	de	denunciar	los	abusos	que	sufrían	los	jornaleros	
inmigrados,	 la	percepción	era	muy	positiva	para	 la	burguesía	emprendedora	ante	 las	
oportunidades	que,	estando	ausentes	en	Canarias	por	la	rigidez	y	los	arcaísmos	de	su	











Sin	 alterar	 las	 líneas	 básicas	 del	 discurso	 tradicional, 13 	en	 el	 efervescente	 clima	
nacionalista	 reinante	 en	 las	 asociaciones	 de	 inmigrados	 de	 Cataluña,	 el	 País	 Vasco	 y	
Galicia	 tras	el	 golpe	de	Estado	del	 general	Primo	de	Rivera,	 el	 15	de	marzo	de	1924	
reapareció	 El	 Guanche	 reivindicando	 su	 anterior	 etapa	 venezolana	 y,	 «por	 razones	




inacción	del	gobierno	central.	 Sobre	 tales	premisas,	en	el	 segundo	número	de	30	de	
marzo	 de	 1924,	 el	 quincenario	 reivindicaba	 los	 patrones	 culturales	 isleños	
arremetiendo,	en	la	tercera	página,	contra	«los	godos14	que	allí	[en	las	islas]	viven	como	
en	país	conquistado»	a	propósito	de	la	constitución	de	un	somatén	«al	estilo	de	los	de	




por	 la	 creciente	 presencia	 extranjera,	 lo	 que	 le	 dio	 pie	 para	 poner	 en	 valor	 tales	
inversiones	 en	 los	 servicios	 básicos	 ante	 la	 dejación	 de	 Madrid	 y	 el	 «absoluto	








































dejaba	 en	 evidencia	 el	 escaso	 calado	 de	 su	 posicionamiento.	 En	 concreto,	 el	







































Para	 calibrar	 la	 singularidad	 de	 esta	 ideología	 nacionalista	 que	 emergió	 en	 los	 años	
veinte	 en	 la	 prensa	 canaria	 editada	 en	 Cuba,	 basta	 con	 recordar	 que	 en	 Canarias	 el	
nacionalismo	se	había	reducido	al	minúsculo	círculo	que,	en	1902,	cuando	aún	estaban	












la	 concesión	 de	 una	 cierta	 autonomía	 a	 las	 siete	 islas,	 desembocaría	 en	 1927	 en	 la	
división	provincial.	En	el	fragor	de	aquella	batalla,	mientras	las	perspectivas	tinerfeña	y	

















las	 dificultades	 para	 mantener	 una	 publicación	 con	 contenidos	 canarios	 en	 la	 isla	




regresar	 a	 Canarias	 con	 los	 mayores	 ahorros	 posibles,	 basta	 para	 comprender	 que,	
incluso,	 en	 la	 coyuntura	 más	 favorable,	 los	 editores	 nunca	 lo	 tuvieron	 fácil	 para,	
simplemente,	mantener	sus	productos	informativos	en	el	mercado.	Aunque	un	simple	
vistazo	 a	 la	 fugacidad	 de	 la	 inmensa	mayoría	 de	 ellos	 basta	 para	 corroborar	 lo	 que	
decimos,	la	última	de	las	revistas	nacionalistas,	Tierra	Canaria,	nos	dejó	testimoniado	el	
sobreesfuerzo	que	hubieron	de	hacer	sus	promotores	para	mantenerla	en	el	mercado	




Promovida	 en	 marzo	 de	 1930	 con	 periodicidad	 mensual,	 a	 los	 cinco	 meses,	 Tierra	
Canaria	 elevaba	 un	 SOS	 a	 sus	 paisanos,	 en	 la	 página	 34	 del	 número	 de	 agosto,	 en	
demanda	de	suscriptores,	aduciendo	que,	de	no	incrementar	la	nómina,	su	continuidad	
era	 inviable.	 Al	 no	 dar	 el	 llamamiento	 los	 resultados	 deseados,	 los	 promotores	
decidieron	en	octubre	ofrecer	incentivos	económicos	por	cada	nueva	incorporación	a	la	
casi	 treintena	 de	 agentes-distribuidores	 que	 tenían	 repartidos	 por	 la	 isla	 caribeña.	




económica	 del	 organismo.	 Por	 entonces,	 la	 mayoría	 de	 los	 agentes	 tenían	 pagos	
pendientes	por	las	ventas	y	muchos	ejemplares	atrasados	sin	vender	ni	devolver	a	La	
Habana,	al	 tiempo	que	un	buen	número	de	ellos,	 según	salió	a	 relucir	en	 la	segunda	
El	insularismo,	el	nacionalismo	y	el	independentismo	en	el	periodismo	canario	de	la	emigración	en	Cuba	
Revista	internacional	de	Historia	de	la	Comunicación,	Nº12,	año	2019,	ISSN	2255-5129,	pp.	67-86	 81	
página	 del	 número	 14	 de	 abril	 de	 1931,	 liquidaban	 las	 cuentas	 con	 un	 tal	 Nazario	
















de	socios	paralela	a	 la	que	 la	propia	revista	pusiera	en	marcha	con	 las	suscripciones.	
Pero	el	único	logro	reseñable	fue	la	incorporación,	al	 igual	que	sucediera	en	las	otras	
asociaciones	 de	 inmigrados	 españoles,	 de	 la	mujer	 en	 julio	 de	 1931,	 hasta	 entonces	
excluida	a	título	personal,	con	los	mismos	derechos	y	obligaciones	que	el	hombre.	Y	ello,	
merced	al	 interés	de	éstas	de	encontrar	 algún	 tipo	de	amparo	en	aquella	época	 tan	
convulsa,	a	cuyo	fin	habían	organizado	el	movimiento	Hijas	de	Canarias	(González	Pérez,	










acogida,	 mucho	 mayor	 que	 el	 de	 los	 jóvenes	 que	 cortaban	 caña	 en	 los	 ingenios	 y	

















más	que	 los	 textos	 no	 llegaran	 siempre,	 ni	mucho	menos,	 con	 el	 rigor	 y	 la	 fidelidad	
deseables.	 El	 procedimiento	 eran	 las	 lecturas	 colectivas	 que,	 en	 los	 espacios	 de	
sociabilidad	de	las	localidades,	ingenios	y	centrales	azucareros	se	celebraban	en	los	ratos	
de	 asueto,	 donde	 los	pocos	que	 sabían	 leer	 lo	hacían	en	 voz	 alta	para	que	 todos	 se	
enteraran	 de	 lo	 que	 decía	 el	 periódico.	 Luego,	 el	 «boca	 en	 boca»	 se	 encargaba,	
evidentemente,	con	la	inevitable	alteración	de	los	contenidos,	de	hacer	que	lo	publicado	




Canaria,	pudieron	resultar	 fructíferas	para	el	emisor.	A	 todo	ello	se	sumó	el	 trasvase	





sus	 allegados.	 El	 trasiego	 de	 informaciones	 se	 completaba	 con	 las	 cartas	 que,	
ocasionalmente,	 las	redacciones	recibían	de	algún	conocido	residente	en	el	otro	polo	









18	El	 Guanche,	 que	 en	 la	 página	 11	 del	 décimo	 número	 de	 30	 de	 julio	 de	 1924,	 se	 hacía	 eco	 de	 las	















su	 tierra	 de	 procedencia.	 En	 consecuencia,	 además	 de	 facilitar	 el	 apoyo	 mutuo,	
mantener	vivas	las	señas	de	identidad,	promover	la	integración	en	el	lugar	de	destino	y	












Hay	 en	 el	 que	 se	 aleja	 de	 la	 tierra	 que	 le	 viera	 nacer	 una	 sensación	 de	
desplazamiento,	de	vértigo,	de	distancia,	de	separación,	de	necesidad	de	volver,	
de	algo	que	no	se	sabe	ni	se	acierta	a	explicar,	que	produce	una	serie	de	actos	y	






















acusado	 regionalismo19	que,	 en	 éstas,	 brilló	 por	 su	 total	 ausencia	 ante	 la	 enconada	
rivalidad	de	las	burguesías	asentadas	en	los	puertos	de	las	dos	islas	centrales.	Sobre	la	
concepción	armónica	y	armoniosa	del	archipiélago	allende	los	mares,	tras	el	golpe	de	
Estado	 del	 general	 Primo	 de	 Rivera	 en	 1923,	 emergió	 un	 nacionalismo	 en	 el	 crítico	
contexto	dejado	por	el	crac	azucarero	cubano	de	1920	que,	salvo	en	el	fugaz	semanario	
¡Vacaguaré...!	(1902)	promovido	por	Secundino	Delgado	a	su	regreso	de	Venezuela,	no	
había	 dado	 señales	 de	 vida	 en	 las	 islas.	 Se	 trató	 de	 una	 ideología	 forjada	 desde	 las	
perspectivas	globales	que,	desde	la	otra	orilla	del	Atlántico,	brindaba	la	distancia	y	 la	









(Yanes,	 2003)	 que,	 a	 su	 vez,	 hace	 explicable	 la	 desigual	 percepción	 del	 archipiélago	
desde	dentro	de	éste.	Precisamente,	sería	esa	circunstancia	la	que	hizo	que,	a	pesar	de	
que	el	mensaje	de	la	prensa	de	la	emigración	llegó	a	las	islas,	la	ideología	nacionalista	

















El	 Guanche	 (2ª	 época).	 Revista	 quincenal	 ilustrada.	 Órgano	 del	 Partido	 Nacionalista	
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